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íílimeros sueltos 

M E D I O R E A L . 
Atrasados TJn r e a l . 

PERIÓDICO ILUSTRADO JOCO-SÉRIO. 

ADMINISTRACIÓN 
PORTANELLA I I . 

Las suscriciones empiezan 
en 1.a de mes y no se servi­
rán si al pedido no se acom­
paña su importe. 

Los libreros y comisionados 
reeibiranun 10 por siento por 
las suscriciones que hagan. 

La Correspondencia al ad­

ministrador del periódico. 
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PROVINCIAS. 

I B C é n t i m o s de Pta. 
Atrasados 3 5 c é n t i m o » 

A LAS TRES VA LA VENCIDA. 
¿Que dirán Vdes. 

Que es lo que ba inventado. 

Ustedes dispensen; no lo puedo remediar. Siem­
pre que hablo de los fusionislas, me acuerdo de al­
guna zarzuela mas ó menos bufa. 

—Pero todavía no ha hablado usted de nadie, 
dirá algún lector. 

No importa, pienso hablar y solo la idea de que 
voy á ocuparme de un fusionista, es lo suficiente 
para que con ella acudan á mi mente las alegres 
notas de alguna zarzuela en armonía con el perso­
naje. 

Supongo que todos ustedes sabrán que los dos 
versos que encabezan este artículo pertenecen á 
La camisa de la Lola, es decir á un juguete lírico 
así titulado; y hago esta aclaración para que no 
vaya á creer algún progresista que se ha hecho mo­
da poner versos en las camisas, como antes en los 
abanicos y antes aun en los albums. 

Y sabiendo ya que los citados versos pertenecen 
á La camisa de la Lola es casi inútil manifestar, 
que el personaje de quien voy á ocuparme es el en­
cargado de dejar sin camisa á todas las Lolas y á 
todos los Joses de España (ó sea á casi todos los es­
pañoles). 

Repito, pues: 
¿Qué dirán ustedes 

Que es lo que ha inventado 
El gran hacendista 
Consti-fusionado? 

De alguno de sus inventos ya deben ustedes te­
ner noticia. 

Fné uno de ellos el impuesto de los sellitos 
que habían de ser satisfechos cada vez que nues­
tras respectivas costillas compraban media docena 
de chorizos ó tres pares de calcetines de real y me­
dio ó.unpolisón que costara mas de una peseta. 

Aquel impuesto era bastante pesado, pero en cam­
bio su exacción se verificaba del modo mas vejato­
rio posible y vayase lo uno por lo otro. 

Apenas se presentaba en una calle una señora 
con un lio (y no echen ustedes á mala parte la ex­
presión), aparecía detras de ella un agente encar­
gado de buscar el bulto, digo, de registrar aquel 
bulto á la señora, lo cual ni siempre era muy dis­
creto, ni siempre se verificaba de un modo conve­
niente; y no dirá el Sr Camacho que no trato con 
mimo á sus subordinados de entonces, pues pudie­
ra decir que casi nunca el reconocimiento era agra­
dable y que casi siempre se efectuaba de una ma­
nera en la que no descollaban la urbanidad y las 
buenas formas. 

Me parece, no me atrevo á asegurarlo, me pa­
rece digo, que no fué D. Juan -Francisco el inven­
tor de la pólvora; pero me consta que fué proscrip-
tor de los fósforos; y si en su vida ha levantado un 
muerto, en cambio resucitó aquellos ingeniosos 
aparatos compuestos de un canuto de hoja de lata 
con una mecha y una doble cadenilla con eslabón 
y pedernal, que creíamos relegados ya al olvido y 
destinados á figurar en algún museo de antigüe­
dades, entre un frac verde con botones dorados y 
un calzón colan. 

Pero dos impuestos del calibre del de ventas y 
del que pesaba sobre las cerillas, no bastaban para 
inmortalizar á un hacendista.,El Sr. Camacho lo 
comprendió así, y debió pensar para sus adentros: 

—A las tres va la vencida. 
Y sin mas ni mas, ideó la contribución salerosa, 

es decir, la contribución sobre la sal que, como es 
lógico, se paga con arreglo al alquiler de casa que 
satisface cada individuo. 

'Pero lo mas salado no es la contribución, sino el 
procedimiento que para llevarla á la práctica se 
está siguiendo ya en la corte y supongo que no 
tardará en trascender á las demás provincias, pues 
para esas cosas no se limita el privilegio á la capi­
tal de la nación. 

Los caseros madrileños están reventando de jú ­
bilo y no les falta motivo para ello. Figúrense us­
tedes que les han salido unos delegados sin fagin 
que les están demostrando que no han sabido nun­
ca donde les apretaban lus alquileres, por cuyo mo­
tivo, en su mayor parte, los tenían flojos; mas claro: 
los susodichos lobanillos se permiten justipreciar 
la renta que debe producir cada inmueble según 
su leal saber y entender, de modo que ya no se 
puede decir que mas sabe el loco en su casa que el 
cuerdo en la agena. 

Ahora debe variarse asi el refrán para que sea 
exacto y esté en armonía con las circunstancias: 
ménós sabe el dueño en su casa que el investiga­
dor en la agena. Esto es lo que se dirá en adelante 
gracias á las reformas que D. Juan Francisco se ba 
sacado, él sólito, de su cabeza, tratando de emular 
y aun de oscurecer á Bravo Murillo. 

-Y la verdad es que de uno á otro apenas hay un 
paso. 

Tampoco hay mas que otro paso de lo sublime á 
lo ridículo. 

Y conste que esto no quiere decir 
que sea ridículo 
eso que ha inventado 
el gran hacendista 
consti-fusionado. 

¡Pues no faltaba mást 
UNA COTORBA. 

AL MINISTRO DE HACIENDA. 
Unos cuantos fumadores 

De cigarros de estanquillo, 
Por que sn escaso bolsillo 
No los consiente mejores; 

Que están casi envenenados, 
No por opio ni estrígnina, 
Mas si por la nicotina 
De esos puros averiados; 

Que tienen ya consumidos 
Los pulmones; que están flacos, 
A causa de los tabacos 
Que nos propináis, podridos; 

Hoy acuden hasta vos 
Para que el mal remediéis, 
Y antes de hacerlo, fuméis 
Un sólo tabaco, Ó dos, 

En la firme inteligencia 
Que, si lo hacéis, al instante 
El Ministerio vacante 
Nos dejareis, Excelencia. 

Si queréis súbitamente., 
Por efecto de un sahumerio, 
Dejar vuestro Ministerio 
Sin un solo pretendiente, 

Haced que unos coraceros 
De caoba y suela fina, 
En las horas de oficina 
Se fumen vuestros porteros. 

Si hicierais el análisis (!) 
De los malditos cigarros, 
Origen de mil catarros 
Crónicos y algunas tisis, 

Hallaríais, sin disputa, 
Que fuma el pueblo español, 
Insectos y hojas de col 
Con beleño y con cicuta. 

Ya que la pobre Nación 
Ha llevado tanto chasco, 
Que no haga también fiasco 
Señor, esta petición; 

Que entonces dirá la gente, ' 
Y con razón: ¡vive DiosI 
Que es más liberal que vos 
De realistas, un teniente. 

PICOTAZOS. 
El Siglo Futuro publica la lista de los individuos 

que organizan la romería á Roma. 
Parece aquello un trozo de la Gaceta de Oftate 6 

de El Cuartel" Real. 

El Diario Español' llama á los delegados de Ha­
cienda los perros de Camacho. 

De m«do que si la calificación no es injusta, te­
nemos una nueva raza canina. 

La de los perros con fajín. 

Ayuntamiento de Madrid



EL LORO. 

El gran embajador de Carlos Chapa 
Que se dirige á Roma para tapa. 

Ayuntamiento de Madrid



4 B!L L O R O . 

Ha habido un motín en Ponferrada en el que se 
han dado estos gritos patrióticos: 

—[Mueran las levitas, abajo los páletósl 
Me parece que eso no puede ser calificado de 

motín sino de..... sastre. 

Se han concedido ocho meses de licencia al Co­
mandante de Infantería B. José Cansado, ** 

Celebraré que descanse. 
<•> 

De La Prensa Moderna. 
«Los Sres. Ministro de Estado y Presidente del 

consejo habitan en Belén...» 
Me parece que el colega se equivoca 
Quienes están en Belén son los españoles. 

En Toro se vá á establecer un observatorio me­
teorológico. 

Falta hace para contrabalancear la influencia 
del que se ha establecido en el Ministerio de ha­
cienda. 

Porque ese es sacaorológico. 
Digo, como lógico no lo es mucho, pero lo que es 

saca oro... 

Los periódicos de Roma desmienten la dimisión 
del Embajador de España en la corte Pontificia. 

Si no viene pronto esta noticia tranquilizadora 
me dejo toda la barba. 

^«> 
¿1 pasar el tren Regio por la estación de Higue-

ruela oyó el corresponsal de El Impareial la si­
guiente copla: 

«Atended Reina y Señora 
Mi humildísima plegaria 
Por que TOS SOÍB protectora 
De nuestra instrucción primaria» 

Faltó uno de los concurrentes que cantara por 
ejemplo: 

Aunque vos sois protectora 
De tan caros intereses, 
Yo soy Maestro Señora 
Y me adeudan quince meses. 

De El A labardero: 
«En el despacho de una autoridad Civil: 

—Llévese V- eso botarate y vuelva á escribirlo con 
ortografía 

—Pero Señor... 
—No sé como no dejo á V. cesante. ¡Mire Y. que 

poner ayer sin h! 
• —¿Pues como había de ponerlo? 

—Con ella, ¿no se pone con hkoy"? 
—Si señor. 

~ ^ Y qué privilegios tiene boy sobre ayer? ¿No es 
tan día 'el uno como el otro? 

—Esta bien (Yo si que dejaría cesante á este zo­
penco) » 

Supongo que el colega no habrá querido aludir 
al Gobernador de Sevilla, D. Antonio de Acuña y 
Solía. 

Cosas que pasan, según El Progreso. 
Un -viaje frustrado.—Una' crisis posible—Tres 

ministros en estudio.—Un General en puertas— 
Otro en peligro de muerte.—El, cielo encapotado. 
—Y Navarro Rodrigo—Total siete tempestades.» 

Siete tempestades equivalen á un diluvio. 
Pero la cuenta está mal echada. El Sr. Navarro 

Rodrigo no pasa sino que llega. 

Al Sr- Gambetta no le han permitido votar en un 
colegio electoral por no llevar cédula. 

Encuentro digna de aplauso la entereza del pre­
sidente de la mesa; pero no me extraña. 

Lo que sí me extraña es que el Sr. Gambetta ha­
ya tenido tupé bastante para creerse dispensado de 
observar la Ley. 

¡Hombre, ni que fuera Y. D. Práxedes! 

Se indica al conde de Xiquena para un alto 
puesto. 

Esta noticia coincide con esta otra de un perió­
dico de provincias 

«Ha sido descendido del reló de la Catedral de 
Astorga el maragato de madera-que hace sonar las 
horas en la campana con un martillo.» 

¿Si será para ese alto puesto para el que se in­
dica al Conde? 

Lo desempeñaría á pedir de boca, porque pocos 
habrá tan duchos en dar campanadas. 

De Guiteau por él cuerpo, á su abogado 
Ofrecen ya mil francos de propina; 
Y el General Socias ha obsequiado 

A Mbret, con un frasco de estrignina, 
Bien digo un salió y ahora yo repito 
Que no hay sobre gustos nada escrito 

En Riverhall (Estados Unidos) acaba de abrirse 
un asilo, medio fonda medio hospital, para los gatos. 

Ahora solo falta que ateu los perros con longa-

De un periódico de Madrid que sabe mucha geo­
grafía. 

«En el pueblo de Eufesta, provincia de San­
tiago,.. » 

Condeno al colega á que nunca vea á sus amigos 
gobernadores de otra provincia. 

Hablando de su Teniente decía un asistente á 
uno de sus compañeros: 

—Mia tu, entre mi Tiniente y yo tenemos tien­
ta muas de ropa. 

—¿Trenta muas? 
—Pues, ventinueve son del y las demás toas son 

miara 
—Pues, mia tu, yo no tengo mas que dos, una 

que man prometió y otra que me van a dar. 
• ^ » > » 

El Siglo Futuro ofrece al Pontífice lo siguiente: 
«Nuestras almas, nuestras vidas, nuestras ha­

ciendas, todo queremos consagrarlo á la mayor glo­
ria de Dios. 

Todo, todo, sin reservarnos ni un solo pensamien­
to, ni una sola gota de nuestra sangre os lo ofrece­
mos á vos como su vicario en la tierra» 

Me alegraré de que el Papa acepte el ofre­
cimiento. 

Por que asi se quedaría D. Carlos sin beduinos. 
— " - » • < : • < o — 

Dicese que Don Carlos de Borbon se incorporará 
á la romería nocedalina, tan pronto como pase la 
frontera. 

Naturalmente ¿qué iban fi hacer los peregrinos 
sin calabaza? 

Perico está estudiando con el mapa de Europa 6. 
la vista, la lección de geografía. 

—Papá, dice, por mas que estoy buscando, no 
puedo dar con Moscou. 

—Pedazo de atún, contestó el padre, ¿no sabes 
que Moscou fué incendiada por Napoleón Bonaparte? 

< • > • 
Leo en un periódico de- Yallauolid que «há lle­

gado á aquella capital un gigante que mide dos 
metros y cuarenta centímetros de altura» 

No quiero comentar la noticia, por no meterme 
en camisa de once varas. 

Un andaluz llamado Camach 
Montevideo fué apaleado por k 

y residente en 
hijos de aquel 

¿Si temerían estos que hiciera con ellos lo que 
su tocayo de apellido con los españoles? 

<»>-
He tenido el gusto de recibir la visita de El 

Principado', nuevo colega que se publica en esta 
ciudad. 

Le deseo larga vida y abundantes suscriciones. 
¡Ah! Y que el Sr. Cámacho no le tome por la en­

tidad geográfica que su título representa y le haga 
pagarlas contribuciones de las cuatro provincias 
catalanas. 

La zarzuela Los banys orientáis ha sufrido im­
portantes reformas, merced alas cuales, al decorado 
y al esmero con que la representan todos los ac­
tores, constituye un espectáculo agradable que 
está proporcionando buenas entradas al Teatro del 
Circo, y que ha de' proporcionarle muchas mas 
todavía. 

Supongo que ya habrán Ys, observado que la 
plaza de Cataluña ya no es plaza; se ha convertido 
en una parodia de la torre de Babel y sus inmedia­
ciones. 

Allí se hablan toda clase de lenguas imposibles, 
se oyen toda clase de sonidos discordantes y estre­
pitosos y se ven toda clase de fenómenos mas ó 
menos auiífmticos; hay fieras, prestidigitadores, gi­
gantas, palacios de cristal y otra porción de cosas. 

La verdad, yo soy de opinión de que procede 
herrar ó quitar el banco. 

Si no se puede hacer plaza, edifiquese en aque­
llos terrenos; si esto no es lo procedente hágaselo 
otro; pero tal como se halla aquel espacio mas 
parece la plaza de un pueblo de cien vecinos en 
dia de feria que un punto céntrico déla segunda 
capital de España. 

— » - » • « - < • — -

Ya han comenzado los bailes de máscaras. 
En el Circo la concurrencia ha sido numerosa; 

en el Liceo no tanto, aunque es de esperar que 
aumente en los sábados sucesivos/ "" 

También parece que en Romea las sociedades 
de dicho teatro hacan grandes preparativos con el 
mis"moJE». 

Ya daré cuenta de todo á mis lectores. Entre tan­
to les encargo que se lancen á bailar, aun cuando 
solo hayan aprendido el arte de Terpsícore-en ocho 
lecciones para salir de un compromiso, como 
dice Ortiz. 

TELEGRAMAS. 

París á 24.—Al fin hay crisis;" 
Lo ha dicho un chino que padece tisis. 
Y según es sabido 
Los tísicos poseen sutil oido. 
Londres, sin fecha.—Un tenedor inglés 
Ha perdido tres púas á un entres. 
Por desventura tan irreparable 
Está Inglaterra toda inconsolable, 

San Pelersburgo 20—Ya en Gastchino 
Huele también la cosa á chamusquina. 
De nihilistas las conspiraciones 
Tienen catorce pares...y seis nones. 

Madrid á 25.—Ayer muy quedo 
Me han dicho que hace miedo, mucho miedo 
¿Quien habrá de heredar á la fusión? 
Tiene que pensar mucho la cuestión. 
Fosforitos prometen muy felices 
Mas puede queden palmó de naricea. 
Para lograr, poder 
No hacen mas que comer, Wmer, comer. 

Ág. Filfa. 

ANUNCIOS. 

S e n a p u e s t o á l a v e n t a l a s e ­
g u n d a e d i c i ó n d e l 

ALMANAQUE 
DE 

E L L O R O 
para 1882 

ILUSTRADO CON OCHO MAGNÍFICOS CROMOS. 

P r e c i o : TJNA P E S E T A . 

Habiendo entrado E l L o r o en el año IV de su 
publicación, se venden 

C o l e c c i o n e s d e l o s n ú m e r o s 
d e l a ñ o p a s a d o 

con'lujosa encuademación en relieve y título con 
letras doradas, al precio de catorce pesetas, costando 
ocho sin encuadernar, francas de porte en ambos 
casos. 

LUJOSAS TAPAS 

en relieve y título con letras doradas para encua­
dernar la colección de los números de E l L o r o 
correspondientes al año 1881. 

Las personas que poseyendo dichos números de­
seen encuadernarlos pueden adquirir dichas tapas 
mediante el pago ó remisión de seis pesetas, siendo 
de nuestra cuenta los gastos de correo. 

T o d o s l o s q u e s e s u s c r i b a n a E L 
L O R O , e n e l p r i m e r t r i m e s t r e de 
e s t e a ñ o , r e c i b i r á n e l a l m a n a q u e 
grat i s . 

Redacción y Administración; Fontanella 11. 

BARCELONA.—Irop, deV. Pérez. Fon tan ella 11, bajos. 

Ayuntamiento de Madrid




